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2 £f J/iñ.0 ^yuntero 
'Carne desyugo, he nacido nj$s humillado que bello, 

con el cuello perseguido par el yuga para el cuello. 
Nace, coma la herramienta, a los golpes destinada,; 
de una tierra descontenta y un insatisfecho arado.* 

Empieza a sentir, y siente la vida como una guerra, 
y a dar fatigosamente en los huesos de la tidrra. 
Contar sus anas no sabe, y ya sabe que el sudor 
es una corona grave de sal para- el labrador. . 

Cada día es m¡5s raiz, menos criatura, 
que escucha bajo sus pies la voz de la sepultura. 
Y' como raiz se hunde en la tierra lontam°nte, 
para que la.' tierra in unde de paz y panes su frente, 

' • • v 

Me? duele este niño Hambrienta cama una grandiosa espina, 
y ' •"• ••*" ceniciento revuelve mi alma de encuna * 
Le vea araf los rastrojos, y devorar un mendrugo, 
y declarar can las gjos que porque" es carne de yugo. 

Me da su arado en el pecho y su vida en la garganta, 
y sufro, viendo el barbecho tan grande baja su planta. 
Quién salvará" a este chiquillo menor que un grano de avena? 
De dfinde saldrfi al martillo vsrduga de esta cadena? » r 

Que salga del corazón 

% *da lus hombres jornaleras 
que antes de ser hombres son 
y han sida niños yunteras. 



En: el mes de Enero, el gobierno subió" los precios agrí­

colas. Y'D hacía tiempo que habían subido los precios indus­

triales,, y, al final, cuando-ya no quedaba mds remedio, a 

la cola de todo como siempre, se pensó en. los precios del 

campa »**•-.•, 

Y sin contar con nadie, sin contar con la subida de los 

abonos, de los piensos, tic la vida en general, el gobierno• 

fijó unos precios para el campo. 

Estos precios no nos interesan, no representan una su­

bida, pero como no se nos escucha, coma el agricultor no 

cuenta, el gobierno hizo lo que lo pareció.. 

No ha pasado un mes, y ya se han juntado los rcrnolache-

ros para decir que no plantan remolacha si no suben el pre­

cio a 2.500 pts. la tm. 

No ha pasado un mes y ya se han juntado 13S ganaderos 

para no entregar la leche al orecio que está. 

No ha pasado un mes y yo. han s-jrgitio protestas por los 

prceios de la mayor parte de los productos., 

Al principio no se nos escuchó y nuestra opinión no 

contaba» Nos reunimos los que pensábamos igual, discutimos 

y nos pusimos de acuerdo».. Si vamos todos a unar vanr. o 

tener que oirnos... 
Los f a b r i c a n t e s de piensos y abonos, l a s azucareras , . 

l a s c: ntr-.?. G - l .ch : ras , G - .bcn defender sus i n t e r e s ó s e 
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Con el fin de que los lectores puedan enjuiciar ob 
jetivamente este hecho, cteb,-iifnps remontarnos años atrás, 
y exponer cuáles han sidc los antecedentes que, de año 
en año, han ido colmando nuestra paciencia y resignación. 
Cómo so ha especulado con el fruto de nuestro trabajo y 
de cuyo fruto sólo hemos estado recibiendo las migajas, 
mientras unos avispados señores (los conserveros) han en 
gordado y se han enriquecido a costa del sudor de los -
trabajadores campesinos. re 

Para probar lo dicho más, arriba, ahí va un ejemplo 
terriblemente significativo ocurrido hace unos años en , 
una campaña del tomate: "Los¡agricultores entregábamos > 
wi +r>mate en fábrica al precio de UNA peseta el kilo y 
el dueño do la fábrica, sin poner bota ni alforja, lo -" 
vendía a otro señor de fuera a DOS pesetas. Pero aún hay 
más, y os que los mismos agricultores ayudábamos a car­
gar los camiones, pasando las; barquillas de tomate de -
nuestros carros y remolques al camión del nuevo compra­
dor". Hechos de este tipo, oeurridos años atrás, han ido 
abriéndonos los ojos a los agricultores, haciéndonos to 
mar clara conciencia do que se nos está engañando y ro­
bando el sudor do nuestro estuerzo y trabajo. 

Pasemos ahora a exponer la situación creada en la 
campaña pasada del tomate y la reacción de unión y soli 
daridad que tomamos los agricultores. 

En esta zona de le Ribera del Ebro, el alistamien­
to de la tierra se hace en el mes de Marzo y la firma -
de los contratos por porte de. los agricultores en el mes 
de Abril. La contrata se haca por miedo al riesgo, como 
un mal menor, ya que nes encontramos abandonados e inde 



tensos siempre. Además, estamos escarmentados y hartos c 
do que se burlen de nosotros. * 

El precio del kg. de tomate contratado en Abril -
de 1973 era do 2,20 Pts. Al comenzar la campaña, a fi­
nales de Agosto, el precio del tomate sin contratar era 
de 5 pts. y todavía fue subiendo más. Acudían comprado 
res de toda la zona de la Ribera del Ebro y de Murcia"" 
dispuestos a comprar todo el tomate que se les ofreció 
ra a 5 pts. e incluso mas. Ante esta desproporción deT 
precio entre el tomate contratado y el libre, so crea 
un malestar entre los agricultores. 

Un pequeño grupo reacciona y so dodicen a hablar 
y a recoger opiniones entre los agricultores sobre la 
situación creada. Todos los comentarios coinciden en la 
necesidad de reunirse y discutir todos juntos qué es lo 
que hay que hacer. Se convoca una reunión por ellos — 
mismos en la Hermandad de Labradoras y, después de dis 
cutir la situación, se toman los siguientes acuerdos: 

a) Que nadie entregue el tomate al precio irrisorio de 
2,20 pts. 

b) Llamar a los fabricantes con les que hemos contrata 
do el tomate y tener con ellos una reunión para tra 
tar de llegar a un acuerdo sobro un nuevo precio. 

c) Exigir un precio intermedio entre las 2,20 pts. del 
contrato y las 5 pts 
exige un precio de 
3,50 pts. el kg. 

A dicha reunión soló 
acude un fabricante. 
Se le plantea el pro 
blema y trata de ex­
plicar que él no pue 
de pagar ese precio, 
dando unas razones -
que a nadie convencen 
y amenazando con lle­
varles a juicio por 
incumplir un contrato. 

del tomate sin contratar.^ 



£L PEaUEHO AGRICULTOR FREhTE A LOS 
FABRICARÍAS 

I c¿ fati-»caní«. ¿«formina c i j a. tricot» le t i j a «/. 
momento deUL compnx 

CUANfcQ ELPEGUEÑO AGRICULTOR SE EñFREHTA SOLO 

AL FABRICANTE WOTiCHE NIWCÜflA F"UEP|7A, SIEnP*E LLEVA L*S 
OE PERDER: EL PRODUCE V EL FABRICANTÉ SE LLEVA LAS 
hAVORES G A N A N C I A S . 
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. . . P E R O SILOS PEGUEMOS AGRICULTORES NOSWItMOS a 

PARA OEFEUDER JUNTOS NUESTROS /r»TE*£SEE . . . . 
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NUESTRO SALARIO. 



° Pero viendo que las agricultores siguen firmo? r.fi su empe­
ña (csta'tfez no se han dejado atemorizar ni engañar), comienza 
a-ceder yy al 'final de la reunión, les dice que les pagará a 
3,50 pts. pero que con todo le .deían pensarlo hasta el día si­
guiente. Pero al día siguiente, los agricultores se egcuentran 
con la sorpresa de que acuden los fabricantes en bloque y comu­
nican a todos los reunidos la decisión que han tomado de común 
acuerdo de ofrecerles a 3 pts, el kg. Y afin esto lo hacen con 
gran sacrificio y cediendo de su parte. Como se ve, los fabri­
cantes se habían reunido previamente y habían decidido no ceder 

Ante este cambio de actitud por parte de los fabricantes, 

varios agricultores, comienzan al día siguiente a vender el to­

mate aprecio libre: 5 pts Ante la situación planteada, 
el grupo que deade el principio movió este asunto convoca a 
todos los agricultores o que se reúnan en el cine del pueblo 
para adoptar una postura definitiva y conjunta. A dicha reu­
nión acuden prácticamente todos, más de 20O, y entre todos 
adoptan los siguientes acuerdos: 
1) Elegir por votación una junta que los represento. 
2) Avisar a los fabricantes para que tengan una reunióncon 

dicha junta al día siguiente. 
3) Delegar en dicha junta el poder decisorio para las 

acuerdos que se tomen con los fabricantes. 

4) Que la junta exija el precia; de 3,50 pts el kg. 
5) Paralizar la recogida del tomate, hasta saber los resultados 

de la entrevista con los fabricantes. 
Al día siguiente tiene lugar la reunión, a la que los fa 

bricantcs acuden con un abogado. Despuós de muchos tira y 
afloja y, anta, la firmeza de la junta, se toman los siguien­
tes acuerdos: •. •. .-«¿«c 
l) Pagar todo el tomate que produjeron los fincas a 3,40 pts. 

y con efectos retroactivos que alcancen a todo el tomate 
entregado desde el comienzo de la campaña. 

2] Que los agricultores que habían vendido parte del tomate 
contratado al precio libre de 5 pts. no sufrieran represa­
lias ni se 



les llevara a juicio; tínicamente que se les descontó 
ra 1,60 pts. por cada kg. que havían vondide fuera 
del contrato. 

Para plasmar estos acuarios, el ahogado presente 
redactó un documento que JPirmjajrjor̂ los fabricantes y 
los miembros de la Junta negociadora en nombre de los 
agricultores. 

Dichos acuerdos se comunicaron inmediatamente a 
todos los agricultores que estaban parados a lo largo 

> de la carretera general. Los a griceiltorcs mostraron 
i su satisfacción y alegría por el acuerdo tomado. So 

sentían victoriosos. Habían luchado y habían vencido. 
Era el fruto de una lección; que so había llevado a la 
práctica todos unidos. 

**-"' A MODO DE CONCLUSIÓN... Una vez más nos hemos conven 
cido los agricultores qu*> nadie nos va a sacar las 
castañas del fuego, si no lo hacemos nosotros, como 
en esto caso.E-sta vez hemos comprobado c¿>mo a la-
hora de la verdad nuestras "hermandades do labrado­
res" (nuestro sindicato) ños han dejado solos. En d¿ 

jeho asuntó, el-secretario de 13 hermandad del pueblo 
se limitó a decirnos "que mantuvióramos el orden; si 
no, iríamos a la calle". 

La táctica que empl san siempre con nosotro's es 
la de dividirnos. Saben muy bien los de arriba que ca 
da uno por separado no tañemos fuerza, y que acabamos 
engañados y defraudados. Pero nos tomen cuanc'o nos vori 
unidost cuando juntos nos decidimos c.plantocr. nues­
tros problemas. 

Que el único camino para defendpr nuestros inte-
tva r-̂ ses os organizándonos. Para sóY eficaces esto es 

fundamental. 

¿os tomates unidos jamás scr-án vencidos 
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La zona aceitera más importante de Cataluña se encuen»-
en la parte sur de la provincia ds Lérida. El aceite es 

a principal fuente de nuestros ingresoss. De un tiempo a esta 
arte la mayor parte de la producción la comercializamos a 
ravés de la UTEGO(Unión territorial do cooperativas) Provinc­
ial, aunque existe algún comerciante y algunas cooperativas 
ue en reducida escala lo comercializa por su cuenta, con gran 
berjuicio para los interés cooperativistas de lo zopa» ' • \ 

El aceite do Les S&rrlguQs es apreciado por su gustoj y ha en c 
3 gran aceptación en los mercados de Italia, los cuales, lo pagen 

n precio quo empieza a ser un poca rentable para el gran trata Jo que 
puesta su recolección. 

La UTECO se ha ganada la confianza de estos mercados. Pero este 
ño, r,l igual que el pasado, es-émos en un periodo expectativa y a. 5n v 
c gran indignación, por el hecho de que hemos visto vetado el derecho 
a exportación directa de las cooperativas a través de la UTiECQ, Ún'S.aP 
ibilidad de supervivencia para nuestra zona. 

Por otra parte la exportación de nuestro aceito na perjudica a 
ruduccióri de nuestro país, ya que sólo significa el 0,7 % déla prod 
al mismo. Por al contrario, los impuestos de exportación vienen a c 
1 erario del Estado. 

Toda esto clima do inseguridad ha puesta en alarma a la mayarí 
os agricultores de la zona, lo¿ cuales,a travos de las Juntas de coop 
vtivas y-de la UTECO•están•haciendo una fuerte presión por media de c 
revistast telegramas," etc., carca del gobierna y autoridades prouincl 
es, ya que ahora sería el momento de demostrar esta tan prometida ayt 
a la comarca, de Les Garrigues. 

En este momento las ánimos están muy. excitados y a. la expaetct 
de lo que resuelva el gobierna de Madrid. De resolverse negativamente 
o dar-nos permiso de exportación, nuestra presión tomaría otros matic 
stamos unidos y dispuestas a lo que sea. Seria lastimosa que el sost'c 
lo defensa de los intereses nuestros tengamos que llevarlos por atre 
aminas, tal como se acordó en la última Asamblea de Cooperativas. 



FEBRERO 3974 13 
Hasta hace dos anos, el: aceite producido 

en la zona era expdíado tan sólo por los gran 
des propietarias. A fuerza de presión y lucha 
las cooperativas consiguieron exportarlo di­
rectamente a travos do la UTECO. La prohibi­
ción de la exportación directa suponía una 
marcha atrás en el proceso y una situación, de 
crioridad para las cooperativas. 

El mercado italiano acoge todo el aceite de la zona 
con lo que los agricultores pueden venderlo a unas 30 pts/kg. 
más que si la hicieran an el mercado interior. Ella se debe 
a que es un aceite de una gran calidad y se obtiene una peque_ 
ña producción, con la que venderlo en el interior, al ser con 
siderado co-mo aceite normal, provocaría la ruina de las pro­
ductores . 

Ante esta situación las cooperativas han actuado por 
diforcntcs caminos para conseguir el permiso de exportación : 
A travos de numerosos juntas, reuniones, etc., se ha conseguí 
da una continua información entre socios y entre cooperativas. 
Sghn hecho presión ante las autoridades par medio do riiferen 

tes escritas (en los que se señalaba que las cooperativas no 
podrían responder de actuaciones posteriores de los socios ] 
y repetidos telegramas y se ha conseguido una actuación deci­
dida por parte del presidente tía la UTECO ante el gobernadora 
(El presidente llegó a decir que par esta vez se ponía al la­
do del pucblo)Adcmás hubo una amenaza de "sentada" delante 
tío la casa del gobernador. 

Cama las autoridades de las cooperativas apoyaban 
la reivindicación, toda el proceso fue llevada por cauces le­
gales. 

El gobierno ha concedido el derecho ala exportación 

directa por las coapertivas. El permiso esto otorgado aunque 
aun queda el problema de si se hará pagar ¡mucho dinero en co£ 
capto de impuestos a- la expoliación . A pesar de todo se ha 
conseguido solucionar el problema gracias O. la actuación con­
junta y decidida c'c todos los productor::^ 

inf 
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/?ecorte&^ 
La 'guerra de la leche"' continua igual en Navarra desde el di 

• J6, fecha en que los ganaderos decidieron no' entregar ni- un 
Jiro de leche a su centro lechero cooperativo. De los 130.00C 
• tiros de leche qud entraban diariamente en Gopeleche, solame 
[tía llegado estos días el 4-0 %m La "guerra" no ha sido total, 
tóo el descontento de las 4-000 familias que explotan lecheran 
Be sus vacas, si que lo ha sido. 
I- BABONES DE LA GUERRA . 

B "El precio, el precio y el precio", nos dec£a un ganadero, 
igazones del conflicto podemos sintetizarlas en tres puntos: 
EugjRentabilidad ruinosa; Los ganaderos perciben 9,75 pesetas 
rpor un litro de leche en eáta época, según la regulación mil 
perial de la'campaña lechera para 1974—75. El coste de cada 
níro de leche, realizada en noviembre por Copeleche y Ganade: 
^Sindicales Agrarios de Navarra, era de 12 pesetas-litro en i 
explotación de 20 vacas. A este costa se le añadía un 10 % c 
bbeneficio industrial, y el precio minimo que debía.percibir 
[ganadero salía, en el mes de noviembre, a 13,20 pts. litro. 
í De noviembre a febrero ha llovido poco, pero el pienso ha 
[bido 1,50 pts. el Kilogramo, la maquinaria un 20 %, el abone 
*áo los prados un 40 °/o. ol plástico para los silos un 400 %. 
¡luego 13,20 pts, por litro es insuficiente. 
8 Otro dato real escalofriante: En una explotación de diez v 
fcol propietario obtiene 8.000 pesetas menos al mes que hace ; 

laño por la subida de los piensos, el incremento de los gaste 
[generales de explotación y la desvalorización en el precio i 
Lias terneras de leche. • 
{"¡•El Política ganadera equivocada: La guerra de la leche no e 
que una manifestación del descontento que impera en el secte 
ganadero navarro por la política ganadera de la Administrac: 
y, más concretamente, del Ministerio de Agricultura. En gene-
se ha dado el siguiente hecho: los precios del pienso han si 

ímas de un 50°/o en un año, y los productos de los ganaderos -i 
"^uevos, leche...- se han mantenido o han bajado de precio..,' 
i .¿Cómo ha reaccionado el Ministerio de Agricultura? Abriendo 
lYgrifo de las importaciones de carne y leche, en vez de favoí 
I fía producción española, primar la ganadería extranjera. Los 
I^aderos quieren de la Administración una política clara: "S 
[Yauieren precios políticos, que subvencionen las produccione 
| 33 Condiciones de vida vejatorias: Descontentos por el pre< 

Iae la leche, por los precios de todos los productos ganaden por la política ganadera de la Administración y, en consecuí 
I'cia, por las condiciones de vida del sector 

. 
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"No tenemos un día do vacaciones, no disfrutamos do los 
servicios y bienes do los trabajadores del sector indus 
trial, y nuestra Seguridad Social, poso a que pagamos 
cada año más cuota, solamente cubro las hospitalizacio 
nos. En estas condiciones do vida no podemos subsistir" 

CONSFCUENCIAS 
Dol resultado de esta "guerra do la locho" se pueden do 
rivar consecuencias fundamentales para ol futuro dol 
sector ganadero da Navarra. En primor lugar, la emigra 
cíón y huida de lob -janederos a otros sectores, sobre 
todo los jóvenes. Si la Administración no atiendo las 
peticiones mínimas de los ganaderos, el refrán de que 
"en la zona rural sólo so van a quedar los viejos, los 
tontos y los peritos agrícolas" so convertirá en una 
triste realidad. 

En segundo lugar, la pórdida total do confianza en ol 
cauce sindical. "Si las autoridades sindicales que vio 
non c conocer nuestra opinión no puodon hacer nada por 
remediar un gravo problema general, oso significa quo 
no puodo hacer nada o no quiero defendernos» Los dos 
supuestos' nos llevan a un mismo resultado: estemos to­
talmente desamparados y, por consiguiente, lo mejor y 
la única salida es pedir trabajo en cualquier indus-

LtovncucLo eU 
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Estos días están apareciendo en los periódicos las opi­

niones de altos cargos del Ministerio de Agricultura sobre la 

guerra de la leche. El propio Ministro ha dicho en "El Norte 

de Castilla" do Valladolid que "el problema de la leche afee 

ta a las cuadras con muchos azulejos". No todo el mundo pien 

sa igual y, por lo tanto, aquí queremos dar nuestra opinión, 

nosotros que no tenemos azulejos en las cuadras: 

XSi para muchos la leche es un artículo de primera nece­
sidad, otros artículos lo son para mi, y han subido y 
continuaron subiendo. 

x Que lo pongan precios políticos a los piensos. 

X Damos muchas voces. Tendríamos que tratar más nuestros 

( 

\ 

¿ 

Damos muchas voces, leñaríamos que tratar mas nuestros ¿A 
problemas y formar una unión en bloque, cada uno en su ̂5 
gremio, para poder llegar a las autoridades y exigirles 
nuestros derechos. 

X Que controlen los beneficios de los intermediarios; el 
intermediario, llámese Banco, Asociación, Sindicato o 
Cooperativa, es el gran culpable ¿Por que se vende la 
leche casi al doble en las ciudades? 

X ¡Mira que tener que llegar a esto para que nos suban un 
poco! Claro que en un país ' que protege a los 
grandes capitalistas y donde son ellos los que cortan 
el bacalao...¡quó vamos a esperar! 

X Esta guerra no se tendría que llamar do la leche, sino 
"Guerra de la Necesidad". El campo está en crisis y no 
da dinero, pero ¿por quó tenemos que pagarlo nosotros? 

$ 
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(Sobre el tema de la Seguridad Social 
Agraria que abordábamos en nuestro 
Boletín anterior, recibimos la siguien 
te carta, procedente de Cataluña) 

"Esta fue una cuestión de suma importancia entre los 
medios campesinos catalanes que en su mayoría son pe 
queños empresarios agrícolas y, por tanto, tienen po 
eos jornaleros. 

., Lo normal es »que si una empresa no tiene obreros agrí 
colas, no pague cuota_de Seguridad Social Agraria. 
El Gobierno antes hacía la recaudación basada en el 
"líquido imponible". í_a aplicación de este'método re 
sultaba absurda*pera los agricultores, ya que esto 
tenía en cuenta le superficie de tierras y su cali­
dad y los rendimientos de cultivos, pero no el núme­
ro de obreros. Según esto, tenía que pagar igual el 
agricultor que mecaniza y no templea obreros, que el 
Mw.w ..« -w .....̂ •̂'•'•'.c y ,sigue contratando muchos obre­
ros. Por otro lado, en muchas provincias el líquido 
imponible se encontraba hecho desde hacía mucho tiem 
po y no estaba puesto al día, perjudicando a veces a 
los pequeños, agricultores y beneficiando a los gran­
des agricultores que tienen dinero y en estos ultimes 
años habían mejorado sus rendimientos sin que el lí­
quido imponible variase. . 
El campesino catalán decía: nosotros-no estamos en 
contra de la Seguridad Social Agraria. L° £lue quere­
mos es que está equiparada a la rama general y el que 
tenga diez- obreros que pague por diez y el que tenga 
tres que pegué por tres; Pero aquella empresa peque-
re y familiar que no tiene obreros que no pague. 
Además, nos* encontramos al ser en su mayoría autóno­
mos _que pagamos y qasi.no cobramos nada. En fin, no 
aceptamos esta discriminación frente a otros secto-
res. En-vista de todo esto se leventaron hace algún 
tiempo voces de protesta .&r> todo el campo catalán. 
La Cámara Agraria de Gerona se negó a pagar y pidió 
una revisión del líquido imponible. Los campesinos 
,'de .Gerona llegaron al extremo de deuda en concepto 
de'la cuota hasta ce doce millones. En Lérida, la 

http://qasi.no


19 

Hermandad de Labradores también se negó" a pagar > 
muchos pueblos de la provincia hacen lo imismo. 

En vista del descontento y protesta general que' 
ya no sólo era en Cataluña, sino tambióri en otra, 
regiones, el Gobierno hizo una revisión de la Lo; 
de- la cuota de la Seguridad Social agraria y ano: 
el cobro-está basado, el 25% de lacuota por el 
líquido imponible, y lo restante por "peonadas 
teóricas". 

Pero los campesinos so preguntan: si antes estab< 
mal, ahora está poor, porque todo esto nada más 
beneficia a los grandes latifundistas y rentis­
tas y .está on contra do los que tenemos que vivir 
de la tierra. A posar do la última revisión, las 
protestas y el descontento continúan. Hace algún 
tiempo que a los campesinos do algunos pueblos de 
LóVida les embargaron algunas cosas quo tenían or 
casa por negarse a pagar las cuotas. 

Poro no quiero profundizar on esta temática y os 
solamente un simple comentario, porque lefs problCj 
mas de la agricultura son muy amplios y- da la im«-
presián tío que el campo está considerado como do 
tercera y hay que tenor presente quo es ei sector 
quo hace las primeras materias do necesidad y que 
de úl depende el rodaje económico del país» 

En definitiva, o so hace una revisión a fondo do 
todos los problemas do la agricultura y se le da 
el valor quo tione o acabaremos muy mal. 

¡i ESPERAMOS VUESTRA CORRESPONDENCIA 

Y COLABORACIONES !! 
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Todos los ganaderas «*lnr.*d««i en seóakr 
que, con les precios «etaates, los exp*ta-

cienes sen anf ¡econemtees 
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Ü Navarra* 
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¿tender, Vkeaya y Álava ton ia* provincias afectadlas 
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LOS GANADEROS 
NAVA3ROS 

SOLO ENTREGARON 
HOY LA MITAD 
DE LA LECHE 

COMISIÓN 
OE GANADEROS 

NAVARROS, 
• 4 1 A MADRID 
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,<r •v N 
AYER SE DEJARON DE ENTREGAR MAS DE 

MEDIO MILLÓN DE LITROS 

CJL vc-t* rt cu¿ empteiCHi <a hace** 

El suministro se cubre con 
importaciones masivas 

j procedentes de Francia • . • . $i,*t, ij »*í«*i / 


	coodes_1974_02_001.pdf
	coodes_1974_02_002.pdf
	coodes_1974_02_003.pdf
	coodes_1974_02_004.pdf
	coodes_1974_02_005.pdf
	coodes_1974_02_006.pdf
	coodes_1974_02_007.pdf
	coodes_1974_02_008.pdf
	coodes_1974_02_009.pdf
	coodes_1974_02_010.pdf
	coodes_1974_02_011.pdf
	coodes_1974_02_012.pdf
	coodes_1974_02_013.pdf
	coodes_1974_02_014.pdf
	coodes_1974_02_015.pdf
	coodes_1974_02_016.pdf
	coodes_1974_02_017.pdf
	coodes_1974_02_018.pdf
	coodes_1974_02_019.pdf
	coodes_1974_02_020.pdf

